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Célebre estrella americana que forma parte del elenco de la manufactura **Realart<*
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. EL DINEROM I S O  A LO S  E B P O E S A IIIO S  .
SEGÚN LA NOVELA DE XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas

No pierdan el tiempo en dilaciones 8  interpretada por f a b i a n n e  f a b r é q u e s . está  disponible para anotar fechas 

■ ------ TR U ST - FILM S :: R A M B L A  D E  SAN  JO SÉ, 2T

1 DEPILATORIO '■ paradell
3  N o irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
=  Seguro, rápido, arom ático; mata la 
5  raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
=  3 pesetas. M andando'3 ‘ 5o pesetas en 
=  sellos de correo se manda certificado.
1 FáRLáCU PAEADEIL, ¿SALTO, SS-BARCELORA

S E Ñ O R A S
Sin perjudicar el cutía, ni molestia algu* 
na, destruiréis para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

Depilatorio BORRELL
Asalto, $2, Barcelona, y perfumerías*de 
toda España, a 3*50 ptas. y por correo 

certiñeado, anticipando 4*50 pesetas.

ARTISTAS DE CINE |
Postales en venta en la administración e 

de E l C ine, al precio de ptas. 0‘25 una. = 
Se hacen envíos a provincias previa remi- 5  
sión de su importe por giro postal, más i  
0‘30 para certificado. A los corresponsa- s  
les se les abona el 25 por ciento de comí- E 
sión, no admitiéndose devoluciones. =

1 M  T ira n te -B e n e fa c to r  a
=  3R PAKA EL DESARROEXO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS |

Indispensable a toda persona qnc aprede j  ]»ractiqnc la higiene en el vestir 
3  Can el uso del Tlranta-Banelaetor, las tefioru consesuirin el desarrollo de sus s s b m  e  
=  pndiendo prescindir de medicinas y  nnefientos periudiciaies mnebas veces a Is salud. e 
=  HHÜ8Í D s  venta en casa los ices. Eduardo ScbUlinKi S- en C. (Btrcelona-Madrid-Valencia) y al

fabricante de Ufas y Tirantes «Smtrt»A.BCA.l>OB -  Uad«, T, praL-^ B A R C ELO N A-Tdéi. A - 4 » I  1 
1   ̂ qne muidaiá Idleto gratis a qaiea la pida '  f

L A  R E W I I N G T O N  1

1 E S C R I B E  :: S U M A  :: R E S T A

1 6 .  C a lle  DE T rafalgar, 6 B A R C E L O N A  |

1 LA MEJOR LÁMPARA IRROMPIBLE
i M¡k MONTADA CON 
i ^  ALAMBRE CONTINUO

A B O R T O  1
y DOLOR RIÑONES 1

SE EVITAN CON EL §

PARCHE PARADF! 1 i
M A m U á  DI LAS PLOtn, nOm 1 6 .  *  BARCELONA

■ ■ # a • \W \ kM feM hmm »
Uno, 3 Ptas — Por correo, 3‘50 ptas.* = 

FARMACIA PABADELL, ASALTO, 28 -  B0CELORA |

f í  N T U R A  A % m  

I N F A L I B L E S  c o n t r a  
C A N A S  PaciP apficacÓR 
6ti Perfumeriaí y Droíueriaf
DEPDSITD B a n iÍ 5 y S d & r  W U 8

se pondrá a la venta el 
álbum núm. XXXIl  de 
MUSICA POPULAR 

dedicado al

Maestro HOEFELD
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I REVISTA POPULAR ILUSTRADA |

I  D irector  y  propietario ; L U C A S  A R G IL É S  | 

I  A ñ o  X  : S á b a d o  I I  J u n io  1 0 2 1  : N.'* 4 7 8  I

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  

X I  E sp a ñ a : 3 P ta s . trim . Extr.® : 15 P ta s . a ñ o . 
I  P a g o  anticipado por g ir o  p o sta l.
I  A n u n cios seg ú n  tarifa .— T e lé fo n o  A ,-3650

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 ; Sarcelona, Aribau, 36 : Zaragfoza, San Andrés, 6  : V alencia, Nave, 15, 1."

DIVAGACIONES SIN TRASCENDENCIA

Lo sencillo que resulta rebasar los límites de lo discreto

Ra r o  es el día de fiesta que, con 
un pretexto u otro, no nos 
asaltan en la calle pretendien­

do, bajo una divisa benéfica cualquie­
ra, aligeramos de peso los bolsillos. El 
sistema ba degenerado en abusivo y no 
estaría de más que las autoridades to­
masen cartas en el asunto.

Se organizó primeramente la Fiesta 
de la jlor con objeto de allegar fondos 
para intensificar la lucha contra la tu­
berculosis. Era una colecta anual y pa­
ra efectuarla se ofrecieron las jóvenes 
de todos los estados de la sociedad. La 
iniciativa fué simpatiquísima, el movi­
miento noble. Y  aunque fuimos muchos 
los que dudamos de la eficacia final de 
estas postulaciones todos contribuimos 
a ellas y resultaba hermoso ver como 
por un impulso de caridad, se borra­
ban diferencias.

Pero los límites de lo discreto se re­
basan con mucha facilidad y en segui­
da fueron, dos, tres, cuatro peticiones 
anuales... y ahora es una cada semana 
ya que todas las entidades llamadas be­
néficas atraídas por las primeras cifras, 
verdaderamente crecidas, de las recau­
daciones iniciales, se decidieron a salir 
por la calle con sus buenos alfileritos y 
sus hondas alcancías dispuestas a poner 
tapas, medias suelas y hasta chanclos 
completos a sus fondos sociales.

Como es natural al aumentar los pe­
digüeños disminuyeron los dadivosos. 
Los que vieron con gusto que una vez 
al año se les acercase una linda seño­
rita a colocarles en la solapa un ligero 
distintivo al mismo tiempo que les alar­
gaba la mano en solicitud de una de­
manda para socorrer al necesitado se 
indignaron-2inte el abuso. Algunos die­
ron en la grosería, caída tan cerrsurable 
como el exceso de peticiones y las jó­
venes se retrajeron de salir a las calles 
a efectuar las colectas dejando abando­
nado el campo a las rapazas menores 
de diez años.

* * *

Pero sería una medida de buen go­
bierno el no prolongarlo. Los abusos son 
siempre peligrosos porque dan margen 
a una oposición violenta. Nosotros, que 
hemos escrito en alabanza y exaltación 
de la Fiesta de la jlor, hemos visto con 
gusto que desapareciera este año. Cree- 
mos además necesario que desaparez­
can todas las fiestas afines. La medida 
debe ser más radical aún. Es necesario 
poner un límite prudencial a los espec­
táculos benéficos.

Eate último medio de arbitrar fondos 
tiene muchas corruptelas que hacen ne­
cesaria su desaparición. Nosotros la pe­
dimos en nombre de la sinceridad y del 
arte. En nombre de la sinceridad por­
que es vergonzoso que habiendo dos o 
tres funciones benéficas a la semana du­
rante siete u ocho meses, se sigan mu­
riendo en las calles de hambre y de frío 
los pobres; y en nombre del arte por­
que se cometen una de desafueros y tro­
pelías con las obras que las dejan tan 
incoherentes y, desfiguradas que ni sus 
propios autores serían capaces de reco­
nocerlas.

Parece increíble que ocurra y sin em­
bargo es cierto. Todas estas veladas o 
abonos (porqúe algunas veces -van en 
series), están organizadas por una Co­
misión en la que figuran nombres presti­
giosos. Por regla general, estas perso­
nalidades no organizan nada, son senci­
llamente el pabellón en que se resguar­
dan una colección de mangoneadores 
que lo primero que hacen es pedir el 
ejemplar de la comedia y suprimir todo 
aquello que les parece alegando razo­
nes dé una moral completamente ñoña. 
Y  tales ultrajes son contrarios al Arte 
y contrarios también a las leyes de pro­
piedad intelectual; porque esos seño­
res deberían saber que aunque a ellos 
les parezca extraño, hay un apartado 
en la legislación de todos los países que 
defiende y salvaguarda la labor d'e los 
artistas.

Desgraciadamente los festivales tea­
trales son más difíciles de desterrar que 
las colectas públicas. Estas morirán en 
cuanto las recaudaciones sean peque­
ñas. El teatro es distinto. Aunque no 
produzca beneficio alguno, como sirven 
de distracción y dan pretexto para lucir 
las galas son más difíciles de reducir.

• * e

Nosotros nos permitimos aconsejar a 
los jóvenes que no se dejen convencer, 
que no salgan a la calle en demanda de 
una caridad, que no Ies deslumbren los 
oropósitos... Los que les hablan de L - 
bor social, de amor al pobre, de que es 
necesario socorrer al desvalido les en­
gañan. De esas cuestaciones llega muy 
Doco a los pobres. Si de otra manera 
fuese, con lo que se recauda semanal­
mente, sin necesidad de salir nadie a la 
calle, en Barcelona no habría gente ne­
cesitada...

e * ♦

Para aliviar las necesidades de los

menesterosos hay que seguir otros ca­
minos. Es preciso amor, abnegación, 
renunciamiento. Es indispensable bo­
rrar todos los prejuicios, toda esa teoría 
absurda que ha ido levantando una ba­
rrera entre los que pueden y no pueden 
comer.

Nada hay más contrario a la caridad 
que lo ostentoso. Que tu mano izquier­
da no se entere de lo que da la dere­
cha. i Cuánta y que profunda verdad en 
la sentencia ! La caridad ejercida a gol­
pe de bombo y platillo es humillante y 
humillando no se remedia la necesidad 
del pobre. A  los menesterosos hay que 
socorrerlos materialmente y moralmen­
te. No es bastante darles una cantidad. 
Ese es un alivio transitorio y efímero. 
Con el auxilio monetario débe ir otro 
psicológico que le dé ánimos, que le 
coloque en situación de librarse de Icis 
garras de la miseria. Un panecillo es el 
remedio del momento; pero íy  des­
pués? Le damos la comida ¿quién le 
dará la cena? Y  como el problema se 
reproduce un día y otro y otro, la in­
cógnita continúa impenetrable.

Por eso es indispensable que al mis­
mo tiempo que le demos la seguridad 
de alimentarse un día, dos, una semana 
le pongamos en condiciones para que 
pasado ese tiempo pueda valerse por sí 
mismo.

De otra manera... Veamos el cuadro 
dé la realidad efectiva. Las postulacio­
nes han crecido extraordinariamente ; 
los festivales benéficos se suceden cf»n 
frecuencia enorme ; p ^ o  no hay casas 
para obreros, ni economatos en los que 
se haya suprimido la codicia de los in­
termediarios, ni clínicas donde se atien. 
da a la curación de sus enfermedades 
ni lugares donde pueda recrearse digna­
mente mediante un estipendio módico. 
Y  el dinero continúa inactivo o  emplea­
do en negociaciones bancarias, mien­
tras miles y miles de obreros se ven pre­
cisados a emigrar.

Y  ese estado de cosas ha subsistido, 
ha aumentado en los tiempos álgidos de 
las cuestaciones y de los festivales. Han 
fracasado pues por completo. Debemos 
desterrarles. Y  vosotras, adorables rnu- 
jercitas, que sentís latir el corazón al 
sólo enumerado de la caridad, no os 
dejéis convencer por palabras engaño­
sas. Huir de los discursos, de las procla- 
mas efectistas y practicar el bien tal y 
conforme lo siente vuestro corazón in­
agotablemente generoso.

Jo s é  M . *  C a s t e l l v í

Ayuntamiento de Madrid
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Amalia Isaura - Dos estrenos - Más cerrojazos -  «Ballets»

L a  temporada, que ha terminado 
ya. realizada en el Infanta Isa­
bel por la compañía de Ama­

lia Isaura, tuvo una fecha brillante en 
el beneficio de la genial artista, que 
antes de sus creaciones inimitables, in­
terpretó el pápel de Carmiña, en la co­
medía de Insúa y Cata En familia, ver­
dadero primor del teatro contemporá­
neo.

Amalia Isaura, que tiene mucho ta­
lento, debe de conocerse muy bien ar­
tísticamente. Si valiera la frase, diría­
mos que artísticamente «se administra» 
muy bien. Ahora, al formar esta com­
pañía con motivo de su matrimonio con 
Martiánez, no ha caído en la tentación 
de erigirse en la primera actriz para to­
das las obras, ni de encargarse de todos 
los papeles que ofrezcan lucimiento per­
sonal ; sino que tiene su primera actriz, 
y ella sólo ha estudiado — con amor, 
con talento, con pasión — unos pocos 
tipos : aquellos que ella sabe que le van. 
Si en Madama Pepita nos admiró, aho­
ra en En familia nos ha asombrado. Yo 
no diré que Amalia Isaura pudiera ser 
en nuestra escena — en el Verso — la 
cumbre que es en el género de lac va­
riedades. que ella cultiva especialmen­
te. Lo que sí afirmo es que en estos pa­
peles que'ella ha estudiado; que en 
esta Carmiña de En familia, su labor es 
eminente y desde luego de muchísima 
más importancia artística que todas sus 
creaciones, admirables, geniales, si se 
quiere, de la canción caricaturesca.

Ahora que tales cosas se han dicho 
respecto a otra intérprete die tonadillas 
y canciones; verdaderas blasfemias 
contra el arte grande y contra el sentido 
com ún; ahora que en el disparadero de 
los elogios dedicado a otra diosa de las 
«varietés», se ha llegado a pretender 
equipairar el mérito artístico de la can- 
cioncilla con el de la tragedia nada me­
nos, sólo porque la intérprete de aque­
lla giea una gloria del género ; ahora que 
a eSa figura culminante de la canción se 
la ha emparejado — así, como cosa in­
controvertible y natural — con Sarah 
Bernhardt; ahora que no se ha alzado 
una voz escandalizada de tales blasfe­
mias, es ocasión de señalar cómo una 
artista del género ínfimo de las varie­
dades, ha de demostrar sus aptitudes 
geniales en planos más elevados de ar­
te : haciéndolo. Sin alharacas, Amalia 
Isaura, la gran figura de la canción có­
mica, nos ha ofrecido su creación de 
Carmiña en la comedia de Insúa y Ca­
té ; creación eminentísima; lo repito: 
y no rebajo un ápice. Aunque en el 
aserto, como crítico, esté solo ; tan solo 
como lo estoy proclamando mi escán­
dalo ante las citadas blasfemias de leso 
arte. Nada hemos leído referente a esta 
jornada artística de Amalia Isaura...

La Isaura es, en esta y otras de sus 
creaciones, la verdad suma. Todo lo sa­
be isacrificar al suipremo verismo. Y 
siendo personal su labor, lo es más que 
nada, por eso ; por la total verdad con 
que interpreta el personaje. No puede 
llegarse más allá. Eis una creación dig­
na de las de la Bárcena, no pareciéndo- 
ce en nada. La Bárcena es la rm'sma 
verdad, pero es una verdad acaso idea­
lizada por un nimbo especial que está 
en el encanto de su persona y de su 
arte excelso; la Isaura es la misma ver­
dad sin idealismos, acaso es una verdad

C H A R IT O  D E L H O R

más prosaica, digamos de un modo grá­
fico ; y  como la prosa es una cosa tan 
real, y al arte escénico la realidad le 
viene como anillo al dedo, he aquí que 
estas creaciones tan realistas de la Isau­
ra, llegan a ser supremas creaciones ar­
tísticas.

Esta Carmiña es una Carmiña sin 
concesiones; es la Carmiña que encon­
traríamos en la realidad gallega de 
aquellas escenas, llevadas al escenario 
por los autores; ni por un momento se 
acuerda esta Carmiña de que tiene de­
lante una batería <̂ e luces, de que tras 
esa batería hay un público, de que es­
tá ((en escena». Ella lo olvida absoluta­
mente, y ni la luz de la batería nos ayu­
da a descubrir el más liviano matiz de 
ficción, ni ella mira una sola vez hacia 
ese limitado horizonte del público ; sino 
que vive en la verdadera aldea gallega 
y no ve sino los ámbitos reales que la 
escena finge.

¡ Y  aquel acento ligeramente insinua­
do, y tan verdadero; y aquel reir, y 
aquel sentir, y aquel emocionarse! 
i Así, así es como una figura gloriosa de 
un género inferior, puede atravesar las 
fronteras y las categorías del arte, para 
osar ser proclamada figura culminante 
fuera del campo propio y habitual !

Los estrenos de la semana se reduje­

ron a dos : el de un entremés más de 
los señores Muñoz y Lapena titulado 
Eres mi padre, que estrenó la propia 
compañía de la Isaura y que fué aplau­
dido, así como sus intérpretes — entre 
los que sobresalió la Srta. Robles, — y 
el de Paisaje de abanico, con que ha 
cerrado la temporada del Español la 
compañía de autores noveles.

Paisaje de abanico es un poema es­
cénico en un acto, que apenas tiene ac­
ción teatral, pero cuyos versos acusan 
en su autor, el señor López Parra, un 
temperamento de poeta y un rimador 
exquisito. Como el titulo promete (y por 
cierto que mejor que Paisaje'sería decir 
País de abanico), las escenas se des­
arrollan en un ambiente galante y die­
ciochesco : un jardín real; una noche 
de luna; una reina enamorada de un 
poeta a quien c.e ofrece en líricos trans­
portes.; un poeta que.no vive sino para 
cantar la pena de un recuerdo ; la fuen­
te, el surtidor, la fronda, el paso idílico 
de damas y caballeros ; pelucas blan­
cas; casacones bordados. Eso es todo, 
pero todo ella, repetimos, en versos flo­
ridos. líricos, preciosistas, muy adecua­
dos al ambiente. Se abusa a través de 
toda' la obrita de una imagen poética, 
repetida una y mil veces : el ala. Yo no 
sé cuantas cosas se dice en Paisaje de 
abanico que son como un ala. Es un 
leve descuido, muy jubsanable.

En el Centro se ha inaugurado la tem­
porada de verano, con atracciones, a 
base de danzas y «ballets», dirigidos o 
interpretados por el gran bailarín ruso 
Sacha Goudine. Este es un artista más 
caído en el lazo acogedor, atrayente y 
hospitalario de Madrid. Se ha hecho 
casi madrileño y ha ganado para el arte 
coreográfico moderno de los Bailes ru­
sos, a varias nietas de la Maja desnuda, 
entre ellas está Ninas, maravillosa esta­
tua, dé una belleza corporal muy clá­
sica y muy madrileña, a quien ha hecho 
Sacha Goudine su compañera en arte.

Es lástima que el espectáculo del 
Centro haya tenido que ser rellenado 
con números tan flojos como una troupe 
de inaguantables liliputienses, que hi­
cieron enfadar al público con su ausen­
cia total de aptitudes, de ensayos, de 
gracia y de arte. La segunda parte del 
espectáculo la constituyen danzas por 
Sacha y Morenowa. otra española, dis- 
cípula suya, y una troupe inglesa, muy 
mediana. Y  como número de fuerza el 
ballet Borgia del maertro Estella, deco­
rado y trajes de Penagos — que se ha 
mostrado el exquisito artista de siem­
pre — y maravillosamente interpretado 
por Sacha Goudine y Ninas, a quien es­
pera un porvenir glorioso. El «ballet» 
gustó mucho.

José D. de Quijano
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La mociña está triste ■ Alborada 
: gallega:

por el maestro ADOLFO SIERRA
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LA PRINCESITA ESTÁ TRISTE •  • •
(Cuplet regio)

Letra de S. ALBIESA Música de P. MAHTORELL
II

A la princesita 
salió un pretendiente, 
aunque un poco viejo, 
de sangre real.
La boda al instante 
quedó concertada; 
los cantos y risas 
tal vez volverán.

Rec. Mas las risas no volvieron 
la tristeza continuó 
y la corte proseguía 
murmurando la canción:

(a i  refrán)

III

Ya la princesita 
con su pretendiente 
hace más de un año 
que casada está.
En aquel palacio 
alegre otro tiempo 
tan sólo se escucha 
gemir y llorar.

Rec. De sus lágrimas la causa 
nadie pudo averiguar; 
se sospecha que la sabe 
un apuesto capitán.

(A l refrán)

PIANO

Vals lenco
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Las compañías Alba-Bonafé y Calvo - «No te ofendas, Beatriz» -  Beneficio de Montero -  «Mascarada»
El Victoria cierra... por unos dias -  Próximos debuts

CO M O  decíamos, los debuts de las 
compañías Alba-Bonafé y Cal­
vo se esperaban con verdade­

ro interés; bien demostrado quedó la 
noche de su presentación con los aplau­
sos que el público les prodigó com o ca­
riñoso saludo y luego en premio de su 
depurada labor. La compañía Calvo 
hizo su presentación con Castigo sin 
Venganza, obra que encaja muy bien 
en las facultades de Ricardo Calvo, 
gran recitador de versos a los que con­
cede una dulce y armoniosa sonoridad. 
El resto de la compañía bien.

La casa de ¡a Troya fue la obra ele­
gida para iniciar la temporada de No­
vedades. En esta escenificación de la 
maravillosa estudiantina de Pérez Lu- 
gín tienen papel de mucho lucimiento 
Bonafé, la Alba y ofrece ocasión para 
mostrar el conjunto y disciplina de una 
compañía.

La casa de la Troya, fue estrenada 
en Barcelona por Irene Alba y Juan Bo­
nafé, cuando ambos artistas figuraban 
en la Compañía del teatro de la Come­
dia de Madrid con un éxito' grandísimo. 
La interpretación que eihora obtiene la 
referida comedia en nada desmerece 
de la que aplaudimos con entusiasmo 
en aquel entonces. María Fernanda 
Ladrón de Guevara hace muy bien la 
Catmiña y la señorita Villar da una to­
nalidad muy justa a la Marcha.

Catalina Barcena nos ha dado a co­
nocer una farsa en tres actos, original 
de Amiches y Abati, titulada No te 
ofendas, Beatriz. A  ninguno de nues­
tros lectores les es desconocida la maes­
tría de Arniches en el arte de hacer co­
medias ni la habilidad probada en cien 
títulos de Abatí. No falta quien ha creí­
do ver en No te ofendas, Beatriz, una 
obra hecha a la medida y con el solo 
objeto de que se luzca Catalina Barce­
na. Nosotros hemos advertido algo más 
en dicha obra. Los dos primeros áctos, 
de una comicidad grande entretienen al 
público, le interesan y dan motívo*a la 
transición emocional del acto final, tan 
diestramente llevada y resuelta con tan­
ta emoción que la hace digna de colo­
carse al lado de La señorita de Trece- 
lez y  ¡ Qué viene mi marido I

En No te ofendas, Beatriz, los auto­
res han tenido que vencer grandes y se­
rias dificultades. El asunto no es nuevo, 
ni mucho menos en el teatro. Así es 
que para lograr interesar al público se 
había de subsanar la falta de origina­
lidad del tema con la del deséirrollo y 
el trazado de los tipos. Esta es irrepro­
chable y avalora la farsa en alto grado.

El público aplaudió de veras los tres 
actos de No te ofendas, Beatriz, que ob­
tuvo una interpretación irreprochable. 
La señora Barcena hizo una genial crea-

-♦
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B L A N C A  D E  N A V A R R A

ción de la protagonista. El señor Colla­
do, cada vez mejor artista, de más sen­
cilla naturalidad y de más finos matices 
— fué digno compañero de la señora 
Bárcena.

En Romea celebró su beneficio Joa­
quín Montero. La labor de este hombre 
múltiple e incansable en el teatro de 
la calle del Hospital ha sido enorme co­
mo actor y como autor. Tenía derecho 
a un beneficio espléndido y el público 
no se mostró ingrato con él. Compuso 
un atrayente cartel en el que figuraban 
cuatro títulos de otras tantas obras en 
un acto de Guimerá, Rusiñol, Iglesias 
y Apeles Mestres, Los cuatro ases. Real­
mente la elección fué acertadísima y 
digna de las mayores alabanzeis, mucho 
mayores todavía ya que Montero tiene 
repertorio propio para llenar una vein­
tena de programas. La obra de Apeles 
era estreno —  un aliciente más para el 
beneficiado — y se titula Mascarada.

En la producción de Apeles Mestres, 
esta obra es una innovación, una mo­
dalidad que se aparta de la empleada 
en anteriores producciones. Cosa asom­
brosa en este artista también infatiga­
ble que después de alcanzar una mere­
cida gloria se esfuerza por renovarse, 
por presentar nuevos aspectos de su 
múltiple personalidad. Mascarada, es 
una comedia de marionetas muy ínti­
ma, muy emotiva y muy delicada. Qui­
zás pudo ser un poco más profunda ; 
pero entonces hubiese perdido parte de 
sui carácter. Además de los merecimien­
tos escénicos tiene otros de altísimo 
poeta. El ambiente, la forma, la rique­

¡GRAN SALON DORE]
=  Grandes Atracciones
= B1 dne 4e moda en Barcelona

za en las imágenes son de verdadero 
poeta.

El teatro Victoria ha dado por finida 
su actuación con los beneficios del sim­
pático apuntador Marín y el de la aplau­
dida tiple Conchita Bañuls.

Para muy en breve, el día 11, si no 
estamos equivocados, se anuncia la nue- 
Va temporada con la compañía .Nlcorl- 
za que ofrece las últimas novedades del 
género policiaco presentadas con mu­
cho lujo y con sorprendentes trucos. Es­
ta compañía viene precedida de mucho 
renombre y crédito.

En el Poliorama, que después de ce­
lebrar una larga serie de beneficios in­
dividuales, han celebrado otro colecti­
vo para toda la compciñía debutarán, 
también en seguida,. la compañía que 
dirige Miguel Muñoz y Matilde Moreno, 
Muñoz en una breve y poco afortunada 
actuación —  poco afortunada económi­
camente — en el teatro Victoria, de­
mostró ser un gran actor lleno de entu­
siasmo. de talento y de facultades. Pue­
den esperarse de él grandes cosas.

V l T E L

VARIEDADES

Terminada la temporada de revistas 
del Principal Palace, se ha inaugurado 
el «Jardín de verano», con el mismo 
exquisito gusto que el pasado estío. El 
público que ya empieza a sentir el ca- . 
lor recibe con agrado el frescor de la: 
frondas y acude al Palace.

En EJdorado además de la notabilí­
sima bailarina clásica La Pía, actúa en 
el arte de Terpsícore, Pilar Alonso, que 
aunque nada tiene que ver con la po­
pular canzonerista catalana, parece por 
los anuncios que es otra nueva especia­
lidad de esta artista; Pilar Alonso bai­
larina, Pilar Alonso cancionista... y hay 
quien engañado va a ver esta moderna 
modalidad de la intérprete de «Les Ca- 
ramelles».

Se celebró en el Doré la serafa d’ ono- 
re de Paquita Escribano.

Cuando salga este número al públi­
co, habrá debutado el imitador de ar­
tistas Edmon de Briés, el cual ha teni­
do un gran éxito en la corte, por sus 
toaletas elegantísimas y valiosas. Unico 
mérito que sinceramente podemos con­
signar.

En Edén Concert continúa aplaudida 
Nitta Jo.

La escultural Angelita Eho hace fu­
ror con sus rumbas en Monte-Cario.

Y  otra rumbista popular, la bella 
Chelito, Se despidió de Royal Concert.

Alcázar Español se ha transformado 
todo él, desde el escenario a la platea, 
en una descarada timba.

F i n i t o
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Carmel MyeiSy agradecida

Al salir la conocida estrella Carmel 
Myers del estudio de la Universal, en 
Los Angeles, le pidió limosna un pro­
fesional de la mendicidad que gozaba 
de perfecta salud.

— No comprendo como un hombre 
tan robusto como usted tenga que vivir 
de la Ceiridad pública — le dijo Carmel.

— Convénzase — respondió el aludi­
do, —  de que la profesión de mendigo 
es la única que permite dirigir la pala­
bra a una joven tan bella como usted, 
sin una previa presentación.

A  Carmel le agradó esta contestación 
y dió al galante mendigo 
un dólar.

Un estreno

El jueves se estrenó en 
casi todos los cines de 
Barcelona, la notable pe­
lícula «Ana Karenine», 
adaptación de la novela 
del mismo nombre del 
célebre escritor r r o 
León Tolstoy. Esta pelí­
cula que desde sus pri­
meras escenas logró cau­
tivar al público, fué muy 
aplaudida al final de la 
proyección.

Madrid
ciaematográfíco

En los cines : El Real 
Cinema, con sus martes 
de moda y viernes aris­
tocráticos, se ve concu­
rrido por distinguida y 
selecta concurrencia. Las 
películeis que últimamente se han pro­
yectado en este salón, son : «Bajo pa­
labra de honor», «La última lucha)), del 
Programa Ajuria, «La condesa mendi­
go», .por Mia May, «Cuidado con los la­
drones», producción madrilefia de la 
Atlántida y «Ea fácil hacer dinero», de 
la Metro.

Por las pantallas del Ideal y Royal- 
ty se pasan las aventuras que se le ocu­
rrieron a Xavier de Montepín en su 
obra «La canalla dorada». Gran Vía y 
Salón Doré, reprisan «La dueña del 
mundo», la serie de más éxito del año. 
Cinema X , anuncia «Los ladrones de 
gran mundo)), en 10  episodios, de pro­
ducción nacional, y que se espera ob­
tenga gran aceptación en el público.

La Realart tiene ahora 6 escritores

El núcleo de argumentistas de la 
Realart ha sido aumentado reciente­

mente con la adición de seis escritores 
de fama. La última adquisición ha sido 
la de Mr. Harvey O ’Higgins cuyas obras 
The Dumtny, On the Hiring Lirte y The 
Argyte Case, le han ganado amplia re­
putación. Mr. O ’Higgins se encuentra 
actualmente en California, laborando en 
su primera obra original destinada al 
lienzo.

Los siguientes escritores han sido 
contratados por la Realart: Elmer Har- 
ris. director supervisor; Perey Heath, 
autor de «Sari» ; Douglas Doty, antiguo 
director del Century Magazine; Alice 
Eyton: Edith Kennedy y Mr. O ’Hig-
gins.

Uf.

<E1 re}' d e  ia au d acia»

Planes para el segundo aniversario

Grandes planes están llevándose a 
efecto para la celebración del segundo 
aniversario de la fundación de la Real­
art, y pronto se lanzará un anuncio de 
extraordinario interés para la industria 
en general.

Aunque nada se trasciende todavía 
en concreto, se rumora que la celebra­
ción revestirá caracteres extraordina­
rios, pero nada se ha divulgado aun con 
respecto a su exacta naturaleza.

La Realart abrió por vez primera sus 
oficinas el II de junio de 1919, y en 
vista del rápido desarrollo y del éxito 
alcanzado, es de presumirse que la ce­
lebración de su segundo aniversario se­
rá un acontecimiento digno de nota.

Noticias de América

Víctima de un accidente de auto­
móvil, la pequeña Jachie Coogan que

TRAS LA PANTALLA

aparece con Charlot en «El chiquillo», 
ha permanecido alejada de la pantalla 
un corto tiempo, y ya restablecida se 
anuncia (¡Peck’s Bang Bod», cinta en 
que interpreta con suma maestría el 
«rol)) principal.

—En una fiesta celebrada a beneficio 
de los huérfanos de Europa han coope­
rado con sus trabajos, artistas de cine 
tan famosos como : Douglas Fairbamks, 
Charles Chaplin, Certer Crocklin, Ben 
Turpin, Larry Semón y Ch. Murray.

—Eriwin August, autor, actor y. direc­
tor de escena, considerado como uno 
de los veteranos de la cinematografía, 
secunda a Dorothy Dalton, en su triple 

aspecto, en el drama ca­
nadiense intitulado «The 
Teash».

—Se dice, que las ma­
nufacturas de América 
empezarán a editar cin­
tas de corto metraje, co­
mo cuando apareció el 
cine, dando a conocer-en 
p o c o s  metros, bellos 
asuntos y vistas de las 
ciudades más famosas 
del mundo.

—Henry Ford, cuyos 
automóviles son conoci­
dos en todo el mundo, se 
va a dedicar a la edición 
de películas, para lo cual 
fundará una marca con 
su nombre.

—Theda Bara, según 
declaración propia, aban­
dona definitivamente el 
cine, para disfrutar de 
una vida tranquila y 
apacible .en el campo, 
alejada del bullicio mun- 

daño de la gran ciudad.
—Sessue Hayakavvra está dando en 

los principales teatros yanquées una 
serie de conferencias cinematográficas, 
que se consideran como modelos de las 
de su clase, por lo interesante y buena 
información.

Serie interesante

La importante casa alquiladora Ci­
nematográfica Verdaguer S. A ., ha he­
cho una buena adquisición, capaz por 
sí sola de cimentar la fama de una casa.

Trátase de la serie en tres jornadas 
«La máscara de la muerte», cuya edi­
ción pertenece a la manufactura alema­
na Lucifer Co., de Berlín, siendo el pro­
tagonista Hans Mirendorff. que tanto 
éxito tuvo en «La dueña del mundo)).

Muy aligerada esta cinta de cuanto 
inverosímil o monótono pudiera ser pa­
ra el espectador, resulta una película 
muy interesante.

HOY Haroid Lloyd “EL”
Administración: Bruch, 3. - Barcelona
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El Dominador

i

i  ^

(Coníintiacíón)

Con la esperanza de ganarse el ca­
rino de Vera a expensas de Canfield, 
Renard procuró ahondar las diferencias 
que habían'surgido entre uno y otro a 
partir de la fecha de la visita a Nerva. 
Y  esta tarea fué fácil, porque las cosm 
llegaron al período crítico cierta tarde 
en que Vera sorprendió a Canfield sa­
liendo de la casa de Nerva, cuando se 
le süponía estar en otro sitió muy dis­
tinto. La escena que 
siguió a este descubri­
miento no tuvo nada 
de placentera, y en el 
curso de ella, Canfield, 
olvidando su suavidad 
habitual y sus moda­
les de pisaverdle bri. 
bón, dijo, con los ojos 
centelleantes :
■ — i Ya estoy harto 

de condena y transi­
gencia ! No quiero te­
ner nada más que ver 
contigo..,■ Nuestras re­
laciones han concluido 
desde este instante e 
iré y vendré cuando y 
como me plazca !

Sin que ellos se die­
ran cuenta. esta esce­
na tenía dos testigo^ :
Renard, cuyos pasos 
no tenían eco alguno a 
causa de la espesa al­
fombra que cubría el 
piso de la habitación 
en que Vera y Can­
field disputaban, y el 
Rostro Fantasma que, desde el obscuro 
fondo de su habitación tapizada de ne­
gro, lo escuchaba y lo veía todo a tra­
vés de un biombo de bambú que lo se­
paraba de sus secuaces. Tanto él como 
Renard aprobaban, en secreto, las ra­
biosas recriminaciones de Vera.

Enfurecido por los insultos de ésta— 
cuya ira iba creciendo por instantes— 
Canfield la asió' por la garganta.

— i Basta, Canfield ! —  gritó Renard 
a su espalda.

Al darse cuenta de que no estaban 
solos, Canfield soltó a Vera que, es­
pantada, corrió hacia Renard y echán­
dole los brazos al cuello le pidió sollo­
zante que la defendiese.

—¿T e dedicas ahora a proteger las 
damas. Renard? — preguntó sarcásti­
camente Canfield al ver a su rival ce­
ñir la cintura de la joven. —  Te ves 
muy bien en el papel de Don Quijo­
te... Palabra de honor...

— ¡Y a he aguantado demasiado tus 
insultos, granuja ! — contestó el bandi­
do —  y vamos a zanjar nuestras dife­
rencias ahora mismo.

Cerrados los puños y fulgurante la

mirada, Renard se dirigió hacia el odia­
do enemigo. Pero Vera intervino, di­
ciendo :

—El Rostro Fantasma se indignará. 
No quiero peleas en su casa...

— ¡ Bah ! Elsa es una excusa imbécil. 
No aceptaré ya más órdenes de él ni de 
nadie... He terminado con todos vos­
otros. De aquí en adelante trabajaré 
por mi cuenta. No necesito de nadie...

Y , sin más, salió impetuosamente del 
aposento.

4c  ̂ «

primer crimen, solo y  por cUenta pro­
pia, y  esta vez no contaba con  el auxi­
lio de la Banda Negra para ofrecerle re- 
fugio propicio ni escondite ninguno.

4c 4: 4c
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« E l  rey de la audacia»

Aquella misma noche Canfield fué a 
la casa de Sutton, resuelto a secuestrar 
a Violeta, casarse con ella y eliminar 
definitivamente de su vida a Tos miem­
bros de la Banda Negra, a fin de go­
zar por sí solo de la fortuna íntegra de 
la joven. Pero no sabía que Sutton y su 
protegida se habían ido a vivir ya al 
domicilio que había sido de Nerva, y 
que solamente Ned había permanecido 
en la antigua residencia.

El antiguo miembro de la banda s>e 
había quedado allí para expedir el úl­
timo carro con muebles y el retrato 
grande, cuyo cuidado se le encomendó 
personalmente. Canfield, penetrando 
subrepticiamente por una de las venta­
nas, tropezó con Ned. Al reconocerse 
ambos, sin que mediara siquiera una 
palabra, se lanzaron uno contra otro, 
propinándose furiosas bofetadas, dé las 
que Canfield llevaba la peor parte has­
ta que logró dar zancadilla a Ned.

Este cayó pesadamente contra uno 
de los muebles y se quedó inmóvil. 
Tanto, que Canfield, después de exa­
minarlo con gran atención, se apresuró 
a huir de la casa. Había cometido su

Antes de entregarle las llaves de la 
casa, Nerva pidió a Dupont un favor :

—Estoy esperando de Francia una 
maravillosa máquina hipnótica —  díjo- 
le. —  ¿Quiere usted permitirme que la 
traiga aquí con dos de mis sujetos y 
que le muestre sus ventajas? Estoy se­

gura de que le intere­
sará el experimento.

Dupont accedió a la 
petición y Nerva se 
apresuró a ir a decir al 
Rostro Fantasma que 
los planes de ambos 
iban por muy buen ca­
mino.

Aquélla misma no­
che. mientras Ned era 
asesinado p o r  Can­
field, Nerva, acompa­
ñada de Vera y de 
Renard, quienes iban 
muy bien disfrazados 
— llegaron al estudio 
d e Dupont, Renard 
llevaba u n a  maleta 
con la máquina hipnó­
tica, que era un inge­
nioso aparato formado 
con espejos y foqui- 
11 o s eléctricos. Du­
pont, Sutton y Viole­
ta recibieron a los vi­
sitantes , aparentando 
gran interés en la ex­
periencia.

En la certidumbre de que se trataba 
de algún fraude, Dupont se acercó a la 
máquina lo más que pudo. Nerva, te­
miendo que tal proximidad echase por 
tierra sus bien madurados planes, le 
advirtió que no podía trabajar tenién­
dole tan cerca.

—Está usted haciendo ((antagonistas)) 
a mis sujetos —  le dijo —  y le suplico 
que se ponga junto al balcón para no 
echar a perder el experimento.

Dupont, sonriendo, siguió las instruc­
ciones que Se le daban y subió la es­
calera, al final de la cual encontró a 
Renard, sentado sobre un banco de pie­
dra y en apariencia interesadísimo en 
Nerva, aunque, ep realidad, estaba es­
perando la señal del otro lado de la pa­
red, anunciando la llegada del Rostro 
Fantasma, de la otra parte de la, casa.

—¿ No nos hemos visto antes en al­
guna parte ? — preguntó cortésmente 
Roberto.

Renard alzó la cabeza y la movió ne­
gativamente, sonriendo.

—Tengo la certidumbre de que lo 
conozco —  insistió el joven.

— Imposible, señor. Hoy llegué ..le

llllllirr:
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Francia y es la primera vez que piso 
este país Solamente vine a traer a la 
señorita Nerva su maravillosa maquina 
hipnótica.

Y luego, con aire indiferente, dejó a 
Dupont. descendió la escalera y se pre­
paró a obrar, pues ac'ábaba de escuchar 
la señal convenida para anunciarle que 
el Rostro Fantasma estaba y a. del otro 
lado de la pared.

Nerva, entre tanto, había hipnotiza­
do a Vera, que estaba sentada, inmóvil 
frente a la máquina. Al mandato de Ner­
va, Se incorporó. El doctor Sutton, lo 
mismo que Roberto, reconcentraba su 
atención en la escena a fin de no per­
der detalle alguno, el primero desde su 
asiento vecino a la ventana y el segun­
do desde el balcón. Renard hizo a 
Nerva. un signo imperceptible, indi­
cándole que continuase.

—Esta joven está ya completamente 
dominada por mí — dijo Nerva diri­
giéndose a los dos médicos. — No tie­
ne más voluntad)' que la mía, y para 
probarlo, voy a guiar a su mano, ha­
ciendo que arroje en dirección mía es­
tos cuchillos.

Y  Nerva arrancó de una panoplia 
que había en la pared tres filosos cu­
chillos malayos, de ancha hoja. Yendo 
a ponerse al centro de la psired en don­
de había una especie de sillón del tro­
no, tropezó deliberadamente con V io­
leta, acercándola al asiento. La joven 
se apartó a un lado, que era justamente 
lo que la hipnotizadora deseaba. Vio­
leta quedó precisamente delante de un 
tapiz obscuro que formaba el'fondo o  
dosel del sillón. Nerva retiró un poco- 
ese asiento, de modo que quedara un 
espacio libre en frente del tapiz.

— i Mírame 1 — ordenó a Ver^, —  
Eista obedeció, clavando los ojos en 
Nerva.

—Alza tu cuchillo y arrójamelo...
La afilada hoja fué lanzada por el 

aire. Demasiado tarde, Sutton se dió 
cuenta de que Violeta estaba en la tra­
yectoria del arma. La joven misma no- 
había notado su propio riesgo hasta que 
sintió que la hoja atravesaba sus cabe­
llos, clavándola en la pared.

— i Roberto ! — grifó angustiada.
Nerva se apresuró a correr a su lado, 

como.si fuera a ayudarla, pero en rea­
lidad con objeto de impedir que se mo­

!  A C A D E M IA  LYDIA B O T T I N I I
Se prepara alumnos para la cinema­
tografía. — Dirigirse: Calle Mendizá- 

bal, 25, l.°, l.«
Hora para señoritas: De 3 a 5 

General; De 7 a 9
=  L i profesora es artistn clnematográSca =

viese.
— ¡ El otro cuchillo! — ordenó a 

Vera.
Al oir el grito de Violeta, Roberto y 

Sutton se lanzaron hacia ella. Pero Re­
nard, con un golpe brutal, puso fuera 
de combate al anciano, dejándolo sin 
sentido en el suelo y trató, después, de 
interceptar a Roberto que bajaba la es­
calera a grandes saltos.

En uno de los peldaños, ambos hom­
bres se encontraron y lucharon en si­
lencio, ferozmente. La idea dominante 
de Roberto era obligar a Vera a que 
volviera los ojos en dirección a su pro­
pia mirada e hipnotizarla a su vez, a fin 
de impedir que siguiera lanzando los 
cuchillos, porque había comprendido 
tardíamente que todo era una criminal 
comedia de Nerva.

Nerva, por su parte, comprendiendo 
las intenciones de Dupont, usó de todo 
su poder hipnótico para impedir que 
Vera obedeciese a Roberto. De sobra 

"sabía que si el joven se apoderaba dé 
la voluntad de «el sujeto», todo se ha­
bría perdido.

Renard también trataba de alejar el 
peligro, en aquel instante en que se ju­
gaba el todo por el todo y dió la señal 
convenida para indicar al Rostro Fan­
tasma que cortase los alambres d.é la 
luz, aunque sin dejar de luchar con to­
da su energía contra Roberto, que pro­
curaba desasirse de los brazos podero.- 
sos del bandolero.

Renard lo que quería era ganar tiem­
po a toda costa, sabiendo que el lienzo 
de pared que quedaba en lo alto de la 
escalera daría pronto paso al Rostro 
Fantasma.

Vera permaneció inmóvil en el cen­
tro de la habitación. Los rayos de luz; 
que venían de la calle daban de lleno- 
en su rostro. De pie y bañadai en los 
rayos luminosos, con el cuchillo' en la 
mano, parecía una figura arrancada a  
alguna trilogía griega. El resto de ik 
habitación estaba envuelto en tinie­
blas.

Violeta, clavada en la pared por los-, 
cabellos y retenida ahí por Nerva que' 
la había asido firmemente, formaba un' 
blanco admirable, porque la famosa, «bü 
lia del trono» estaba en un marco dé' 
luz que la hacía destacarse claramente-

— ¡ El otro cuchillo, pronto I —  gritó* 
a Vera el intrigante.

— j No ! — ordenó Dupont.
Pero al arma cruzó rápidamente' el' 

aire y fué a clavarse, temblorosa, a meni­
nos de un centímetro de la garanta dé' 
Violeta. Imposibilitada para mover; Ik- 
cabeza, la joven sólo pudo lanzar nue­
vos gritos, pidiendo ayuda a  Dupont y 
a Sutton.
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son ¡as novedades que para esta 
temporada presentan ¡os R¡maeenes

La Torre Eiflel
I  C a r m e n ,  4 2  y  D o c t o r  D o u ,  1 |

Enfurecido por este nuevo ataque 
contra su novia. Roberto forzó brutal­
mente a Renard a inclinar la cabeza y, 
reteniéndolo así, a fin de impedir que 
hiciera movimiento alguno, reconcen­
tró su mirada y su voluntad sobre Vera, 
con toda la energía de que era capaz.

Pero Renard no perdía el tiempo y 
pudo advertir a Vera.

— ¡ No veas a Dupont!
Y  Vera obedeció. Dupont, sin po­

der dominarla y teniendo las manos 
ocupadísimas con Renard que continua­
ba forcejeando, hubo de renunciar a 
acercarse a la intrigante mujer.

Nerva, que comenzaba a impacien­
tarse. vió, por fin, que se abría el lien­
zo de pared situado en la parte supe­
rior de la escalera y que una sombra se 
deslizaba silenciosamente por los pel­
daños. La sombra se acercó a Roberto 
y  Se confundió un instante con el cuer­
po de éste. La hoja de un arma relam­
pagueaba en la obscuridad.

Nerva sabía que el Rostro Fantasma 
iba a dar ima puñalada a Roberto.

— i El tercer cuchillo 1 — gritó a 
Vera.

Vera, mecánicamente, alzó el arma.
— ¡ No lo lances ! — gritó Roberto 

•con tono angustioso, pero firme.
Sin embargo, bien sabía que sus es­

fuerzos eran inútiles. Sutton continuaba 
tendido en el suelo, sin conocimiento, 
i Si el viejo doctor hubiera podido pres­
tar alguna ayuda ! Pero el golpe de Re­
nard había sido tremendo.

También Roberto había visto abrirse 
-el lienzo de pared y surgir la sombra
asesina.

— I Lanza el cuchillo ! — gritó Nerva 
a Vera, al ver el puñal levantado por 
•el Rostro Fantasma sobre la cabeza de 
Roberto.

El cuchillo arrojado por Vera cruzó 
■el aire, derechamente hacia el blanco.

Violeta, demasiado aterrorizada has­
ta para gemir, con la cabeza inmovili­
zada contra la pared,, sólo pudo ver, en 
el colmo de la angustia, aquel raudo 
mensajero dü muerte que venía hacia 
•ella, como un rayo...

CUARTO EPISODIO

i  SeccióD de oaQyas en dlFereiites artículos I

El humo homicida. —  A  pesar del 
^esfuerzo sobrehumano Dupont hi­
zo para impedir, por medio de su po­
der hipnótico, que Vera arróTase el ter­
cer cuchillo contra su novia, al manda­
to de Nerva, el arma partió de su mano 
con mortífera rapidez, en dirección al 
pecho de la joven.

Nerva lanzó una encajada de satá­
nica alegría, diciendo :

—Esta vez, mi poder es el tuás 
fuerte...

Pero aun no había acabado dé pro­
nunciar estas palabras, cuando Dacca, 
que había penetrado rápidamente en 
la habitación y dándose cuenta del pe­
ligro de Violeta, se apoderó diestra­
mente de un espeso cojín, de los que 
formaban el ambiente oriental dél apo­
sento y, como un escudo de seda, lo in­
terpuso entre el arma y la víctima, an­
tes de que el cuchillo llegase al blan-
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co. La afilada Hoja fue a clavarse, in­
ofensiva, en aquel almohadón, y Dac­
ca, arrojándolo con desprecio al. sue­
lo, asió a Nerva que trataba ya de sa­
lir de la habitación y que, viendo que 
sus esfuerzos y sus gritos no hacían 
efecto alguno en los circunstantes, se 
sirvió del socorrido recurso de fingir un 
desvanecimiento. Dacca, sin contem­
placiones, la dejó caer al suelo, aun­
que sin dejar de observar sus menores 
movimiexitos.

Al mismo tiempo que Dacca había 
alzado el cojín, Dupont lograba des­
asirse de Renard y arrojarlo escalera 
abajo mientras eludía 
con un movimiento for­
zado la puñalada d'el 
Rostro Fantasma... Sin 
pensar más que en Vio­
leta, el hipnotizador co ­
rrió hacia su amada.

— Eres una valiente^— 
dijo con ternura al lle­
gar al lado de la joven, 
mientras con gran cui­
dado trataba de desasir 
el .cuchillo que retenía 
los cabellos de la joven 
contra la pared. Luego 
arrancó el otro puñal 
que estaba clavado jun­
to a su rostro y estrechó 
largamente a Violeta 
contra su corazón.

El Rostro Fcintasma, 
al ver que la partida es­
taba momentáneamente 
perdida, arrastró a Vera 
por un brazo hacia la 
salida secreta y Renaird 
se escurrió también tras 
ellos, cerrando el lienzo 
de pared tras sí, sin que 
los demás se dieran 
cuenta de por donde ha­
bían partido, ya que 
Dupont estaba demasia­
do emocionado y se 
ocupaba de consolar a 
Violeta en tanto que 
Dacca montaba la guar­
dia junto a Neiva y el 
doctor yacía sin sentido 
sobre la alfombra.

—Aquí está la ser­
piente, señor —  dijo 
Dacca — i qué hacemos 
con ella ?

—Manda llamar a la policía y entré­
gala a la justicia con la que tiene cuen­
tas pendientes. Y o  me presentaré, a su 
debido tiempo, a presentar acusación 
en su contra, por el atentado de esta

noche, perpetrado con tanta alevosía.
La detención de Nerva y su condena 

a varios años de presidio sirvió para 
poner término a sus nocivas activida­
des, pocas semanas después de la esce­
na que acabamos de relatar.

Al día siguiente de la detención de 
Nerva, Dupont encontró a Violeta sen­
tada junto a la ventana a través de la 
cual el sol desparramaba polvos de oro. 
En los ojos de la joven parecía refle­
jarse la más honda tristeza, pues su 
mente no [podía borrar el recuerdo de 
las horribles aventuréis de que acababa 
de ser involuntaria heroína.

—Violeta —  dijo Dupont —  ¿ por 
qué no te casas conmigo ahora mismo ? 
Así tendré el derecho supremo de cas­

tigar a tus enemigos, 
de defenderte contra 
ellos y de vengar to­
das las indignidades 
con que te han abru­
mado. De todos mo-

jr
V

-

\  V

Electrólisis |
Depilatióo eléctñu |

del vello |
Rambla [entifl, 7, | iiL  |

SeBCELQtlH I

« E l  rey  de la au d acia*

do:-, nuestra boda estaba señalada para 
la semana entrante y podemos adelan­
tarla un poco...

—No es posible que me case conti­
go hoy mismo — contestó la joven con 
melancólica sonrisa. — A  pesar de to­
do lo que te amo, y tal vez precisamen­
te por ese excesivo amor, no me parece 
justo ser tu esposa mientras este mis­
terio horrible y amenazante que no 
acierto a comprender, pese sobre mi 
vida como una maldición. Debemos es- 
perar un poco... es decir el día de mi 
cumpleaños.

A  pesar de las súplicas y de la insis­
tencia de Roberto, Violeta persistió en 
su decisión, y el dOctor, desesperadó, 
acudió al anciano Sutton en busca de 
apoye.

—^Violeta tiene razón — contestóle 
el médico, para sorpresa del joven. — 
Temo que mientras no se abra el testa­
mento de su padre y se conozca el con­
tenido, ella está en gravísimo peligro. 
Si te casases, no sólo atraerías sobre ti 
el odio de los que la persiguen, sino 
que el riesgo aumentaría mucho más. 
Y  S;i mueres, mi pobrecita protegida 
quedaría sola enteramente en el mun­
do, porque ya soy viejo y la maldad 
de las gentes no tardaría en hundirla 
para siempre en la desdicha...

—Razón de más para que me case 
con ella cuantO' antes —  insistió el ena­
morado. — No neceritamos para nada 
de la fortuna de su padre. Yo tengo 
suficiente para vivir con todas las co­
modidades y hasta con lujo...

Pero el doctor Sutton movió negati­
vamente la cabeza:

—Debemos seguir al píe de la letra 
las instrucciones de su pad!re. Mi obli­
gación es ser fiel a la promesa que le 
hice en su lecho de. muerte.

—C Quiénes son sus enemigos í — 
preguntó Dupont. —  ¿Por qué la per­
siguen después de tantos años?

—Tengo la firme creencia —  replicó 
el doctor con aire pensativo —  de que 
Steele es el instigador de esta campaña 
de odio. Aunque haya muerto, tal vez 
tenga algún hijo que haya heredado sus 

malos instintos o quizá 
hizo algún trato infame 
con alguno de los jefes 
de la tribu, en cuya 
compañía vivía. A  no 
ser por la circunstancia 
de que ninguno de nos­
otros ha visto indio al­
guno entre los miem­
bros de la banda, ten­
dría yo la certidumbre 
de que esta última teo­
ría es la única verda­
dera.

—Continúo a obscu­
ras —  dijo Dupont. — 
¿Qué tienen que ver los 
indios con • Violeta? 
¿ De dónde viene esta 
persecución que data 
de años ?

Sutton reflexionó un 
instante y luego hizo se­
ña a Violeta y a Dupont 
a que se sentasen.

—Hace veinte años, hijos míos — 
dijo el doctor — fui a la América del 
Sur como misionero, médico. Mis tra­
bajos me obligaron a llegar a las fuen­
tes mismas del río Orinoco, en regiones 
inexploradas y desconocidas para los 
europeos. Allí encontré a Ricardo 
Bronson y a Stuart Steele, trabajando 
como socios y procurando hacer sus

MESDAMES
Nous recevons coníinuellement 
de París des tres chics modeles 

de chapeaux

MAISON GERMAINE
6 , Pueríaferrisa, 6  -  BARCELONA
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fortunas, lejos de la civilización. Bron- 
son tenía a su lado a su segunda esposa 
y a Violeta, que hacía poco acababa de 
perder a su madre. Sin embargo, era 
tan evidente la diferencia de gustos y 
temperamento entre ambos cónyuges 
que a menud'o me preguntaba yo cómo 
habían llegado a unir sus destinos. 
Bronson, con frecuencia, discutía con­
migo la teoría del eugenismo, que, en 
aquella época, apenas si era conocida.

—Ya sé que la ciencia de usted', doc­
tor — me decía —  condena este matri­
monio mío y quizás el tiempo pruebe 
que tiene usted razón. La madre de V io­
leta era la mujer que el cielo destinaba 
para mí, pero, a su muerte, yo no po­
día, por mis tareas y por la vida que 
aquí se ve uno obligado a llevar, aten­
der a una niña de pocos meses. No te­
niendo parientes ni queriendo llevar a 
mi hija a un Colegio, pensé que lo me­
jor era contraer segundas nupcias. Co­
nocí a mi segunda etposa por interme­
dio de Steele y confieso que me sentí 
atraído hacia ella, sobre todo pensando 
que mi, hija podría, con su cariño, en­
contrar una segunda madre a su lado. 
De modo que después de breves rela­
ciones, nos casamos y vinimos a vivir 
aquí. Pero, la verdad, mi esposa ha 
cambiado mucho de un año para acá.

—Yo pronto me di cuenta — explicó 
el doctor Sutton — de lo que cualquie­
ra que quisiera ver podía notar, a sa­
ber : que Steele y la señora de Bronson 
eran más que simples amigos. Pero nun­

ca pude pensar que aquella falsa situa­
ción terminara en una tragedia.

—Steele — continuó diciendo el doc­
tor Sutton —  había estado desde tiem­
po atrás, enardeciendo los ánimos de 
los indígenas y no se necesitaba ser pro­
feta para comprender que pronto corre­
ríamos todo peligro en la localidad. A  
fin de impedir que nos sorprendiese al­
guna rebelión, advertí a Bronson del 
riesgo que lo amenazaba y él mandó 
llamar un yate que pasara a recoger­
nos a la apartada región donde está­
bamos. Por mi parte, como con mi ca­
rácter de médico había salvado la vida 
a numerosos nativos que padecían la fie-

i  L e  B0B08I E Z  EN LN  LOZBHIB DE LB VIDB i

bre, resolví quedarme allí, segvuo de 
que, por gratitud, respetarían mi exis­
tencia. Llamábanme «el brujo» y me 
creían dotado de poderes sobrenatu­
rales.
. —Desgraciadamente, el mismo día en 
que Bronson debía partir en el yate, fué 
envenenado, accidentalmente, según 
aseguró su mujer. Pero, en realidad, 
tengo el convencimiento de que ella fué 
la que le administró la droga fatal. En 
los, momentos en que lloraba yo con 
amargura la pérdida de mi amigO', fui 
llamado con presteza a la habitación 
del jefe de la tribu indígena, cuya mu­
jer estaba también muriéndose, lo mis­
mo que otra india contra la cual los na­
tivos tenían injustificado odio.

{Continiiará)
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p e n d ió  y  cre c e  a  fu erza  d e  c u id a d o s , ariifi- ' =  O O R R E S P O N D E N d A  
c ia lm e n te , sa lva  lo s  p e lig r o s  de la  p rim era  ^
in fan cia  y  lle g a  a  la  se g u n d a  en  m a lís im a s  
c o n d ic io n e s . S u s h u eso s  n o  tien en  c o n d ic io ­
n es de v id a , y  una causa fortuita, c a íd a , g o l ­
p e , los u lc e ra ; so b r e v ie n e  la  cr isis  o  sea  la  
tu b e rc u lo sis , terrib le  p la g a  d e  la  h u m an id a d , 
que b u sca  u n a v íc tim a  ó sea  m ás en tre  lo s  se ­
res  d eb ilita d o s y  sin  r e s is te n c ia o r g á n ic a . E l

Jarabe Hipofosfitos Salud
en ton a  la  sa n g re , n ervio s y  h u eso s , d a  v ig o r  
a tod o  e l o rg a n ism o  y  aparta e l e sp ec tro  de  
la  tu b ercu lo sis  d e  lo s  h u eso s , q u e p o r  su  fre ­
cu en cia  e s  p e lig r o  fo r m id a b le  para los in fan ­
tes y  a d olescen tes- U n ic o  a p ro b a d o  p o r  la  
R e a l A c a d e m ia  M e d ic in a . 3 1  a fios de  
cre c ie n te s  éx ito s- R e c h á c e se  e l  frasco  que  
en su etiq u eta  ex ter io r  n o  se le a  con tinta  

roja  H ip o fo sfito s  S alu d .

Una admiradora del cine. —  Nada se 
dice por ahora, sin embcirgo creo que 
en la próxima temporada podrá verla 
en una nueva serie. La Jacobini es sol­
tera, y no creo que por ahora piense 
cambiar de estado. A  pesar''de los mi­
nuciosos detalles que me da en su car­
ta, no puedo recordar a usted de una 
manera precisa, pero mi memoria que 
no nie es del todo infiel, me dice que 
en ese día fijé mi atención en un rostro 
verdaderamente anfelical que muy bien 
pudiera ser usted. Lástima que no se

—  248 ^

— Tendré que sacrificar mi belleza, pero esío no 
me alarma, puesto que de tan poco ha servido.

Luego madame Saint Ange hizo las compras ne­
cesarias para su metamorfosis, y dos horas más 
tarde, salía de su gabinete-tocador enteramente 
transformada.

Presentaba el aspecto dé una vieja de pálido y 
arrugado rostro.

— ¿Tendré algún día semejante aspecto? ¿Seré 
tan poco atractiva y repugnante?... iBuenol ¿Qué 
me importa? Mi vida no tuvo más que un fin... y 
ese está cumplido en cuanto de mí dependía.

Vistióse una ancha falda negra, cubrió su rostro 
con tupido velo y dijo al huraño belga que le servía:

— Salgo del país por algún tiempo, y no sé 
cuanto tiempo estaré ausente, días, meses... un 
año quizás. Atiende al cuidado de la casa y espera 
mi regreso.

El belga vió perfectamente el disfraz de su seño­
ra, a pesar del espeso velo, pero se guardó perfec­
tamente de hacer observación alguna, diciendo 
para su capote:

— Es al mismo tiempo la mujer más bella y la 
más misteriosa del mundo. Pero a mí no me in­
cumbe nada de eso, y mi obligación es cumplir sus 
órdenes.

Madame Saint Ange se instaló en un lujoso vagón 
de primera clase. AI arrancar el tren, cerró los ojos

S3
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bueno crearme tanto dolor? ¿Por qué no ser como 
las otras... amar un año, un mes, un día... y olvi­
dar luego? Un amor eterno es el más cruel de los 
destinos. jAy de!, amor eterno!

Sintió haber abierto el tomo. ¡Qué disparate todo 
aquello de amor y vidaí

— No hay ondas de, oculto cauce para mí... ni 
ámbar en el seno de la tierra, ni fresas debajo de la 
nieve... iSi se pudiera vivir dos vecesí

Paseábase a lo largo de un espacioso salón.
— ¡Qué loca soyl ¡Jamás volveré a leer versos! 

Sobre el velador había algunos periódicos ingleses, 
pero no quería tocarlos aquella mañana.

Sin embargo, venció la curiosidad y cogió el 
Times. Había un paquete de estos diarios de las 
semanas pasadas.

La primera cosa que llamó su atención, fué el 
anuncio concerniente a ella: «Cien libras esterlinas 
de gratificación para aquel que diese informacio­
nes ciertas sobre la muerte de Lola de Perras, 
o probando que vivía, se duplicaría aquella can­
tidad.»

Cambió de color.
— ¡Viva o muerta!... ¿Qué quieren de mí en uno 

u otro caso? ]Es... debe ser Dolores! '
Luego vió la dirección: «Lord Fielden» o «Señor 

Shaw, Waterlow Road, London.»
— ¿Qué significa esto? ¿Qué habrá sucedido?

iiiiiirr H1 iiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimrñ

Ayuntamiento de Madrid



sillín 14
E U  C IN E  llllllj; •Ulillll

presente ocasión de comprobarlo, pues 
crea sinceramente que me perezco por 
las mujeres bonitas, y mucho más si 
cual usted tienen quince años.

Tres cursis. — Ser joven, bonita y 
tener afición y aptitudes. Els soltero y 
su dirección es Empresa Vitagraph, 
Nueva York. •

Salvador Domínguez. — Existe, aun­
que en la actualidad no impresionan 
ninguna cinta. No se sorprenda usted 
porque no le hayan contestado, pues 
si habían de hacerlo a todas las cartas 
que di&riamente reciben, con idénticas 
o parecidas’ pretensiones a las de usted,

tendrían que nombrar un secretario, de­
dicado únicamente a contestar al sin­
número de aspirantes a actores.

Liliana. — Conforme decíamos en el 
eco a que usted se refiere, nos atenía­
mos a recoger esa noticia publicada 
por la prensa cinematográfica italiana 
terminando con una interrogante que 
decía : «c será verdad o será un recla­
mo a los que tan acostumbrados esta­
mos?». Ya ve usted por lo tanto, que 
nada afirmativo se sabe, y que nos li­
mitamos a dar la noticia a título de in ­
formación.

J. S. R. — «El turbante de la vida».

que nos envía para su publicación, nos 
ha turbado más que los años de que 
usted habla. Esa diefinición ultra-mo­
derna del horizonte tímido que le re- 
cuerda el orgullo de un Viejo embebe­
cido, nos ha vuelto locos. Un tímido, 
orgulloso... ¡vamos hombre! ¡que se 
cree usted eso, pero que no es eso !

No hemos olvidado que «todo se 
desfrulle...» ¡ j hasta la poesía ! !

Respecto a sus preguntas, le diremos 
que la Sociedad d'e Autores aun n© in­
terviene para nada en la cinematogra­
fía ; y por lo tanto, les argumentos se 
remiten directamente a los estudios.

RADIÜPT FILMS Próximamente ESTRENO gunda película producción
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¿Qué tendrá que ver conmigo lord Fielden y quién 
será ese señor Shaw?

Pasó revista a los demás diarios del paquete y 
en todos se encontraba el mismo anuncio, así como 
también en los oíros diarios ingleses.

— ¡Es un ardid de Dolores!
Pero sabía que Dolores había abandonado Ingla­

terra desde muchos años atrás. Se le presentó a su 
mente la idea de que hubiese fallecido alguna de 
sus relaciones, instituyéndola heredera.

— No necesito dinero — murmuró; — todo el di­
nero del mundo me sería inútil. Pero tampoco puede 
ser esto. ¡Viva o muerta! ¿qué significa esto? Si 
Dolores tuviese que decirme algo, me habría bus­
cado desde hace mucho tiempo. ¡Quizá ella habrá, 
muertol ¡Dolores muertal

Se puso encendida y sus ojos brillaron como los 
de una fiera.

— ¡Los muertos ya no sufren!
Entonces repasó la columna de los avisos fúne­

bres, pero no se hallaba el nombre de Dolores. C o ­
pió el aviso en su cartera. La batalla que se libraba 
en el interior de Lola era tan intensa, que se deci­
dió a partir inmediatamente para Inglaterra. Nunca 
había sido curiosa, pero esta vez se sentía devorada 
por una verdadera fiebre de curiosidad.

— ¿Por qué me estarán buscando después de 
diez y seis años?

XXX

Su ausencia de Inglaterra había sido tan larga, 
que ya no temía ser reconocida. Sin embargo, co­
locándose frente a un espejo que reflejó su,soberbia 
belleza, observó que su aspecto no había cambiado 
como su nombre. Verdad es que su juventud ha­
bíase marchitado, y que los pesares habían graba­
do caracteres ruinosos en su semblante. También 
la luz de sus ojos se había vuelto fiera y la expre­
sión de su boca cruel; en una palabra, todo indica­
ba amargura, desafío, orgullo y rencor, sombrío. 
Pero el porte distinguido y gracioso de su cabeza, 
los plásticos contornos de todas sus formas y la 
magnificencia de su cabellera exuberante, no esta­
ban alterados. La reconocerían indudablemente, y 
no había otro medio que el de disfrazarse, para 
volver a ver aquellos lugares, de los que había sido 
la reina.

iiniii
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“ E L  C I N E ” EN  P R O V I N C I A S

Castellón

Cine la Paz. — Se están proyectando 
los episodios de «La red del Dragón», 
última creación de Meiría WeJcamp y 
« I  Justicia !», película premiada con el 
Gran Campeonato Cinematográfico 
de 1920, organizada por el Círculo de 
Bellas Artes de Madrid. Faltando po­
cas funciones para finalizar la tempo­
rada. los episodios que faltan de «La 
red del Dragón», se proyectan en días 
consecutivos.

Salón Royal. —  Se han proyectado 
«Mortal desengaño». «Fatal coquete­
ría» y «Amor con amor se paga» y si­
guen proyectándose los últimos episo­
dios de «La daga misteriosa». — VI­
CENTE Castelló y Segarra.

Bilbao

Empresa Olimpia. — Pasaron por la 
pantalla, entre otras muchas, las si­
guientes cintas: «En grave aprieto», 
«El... y las bailarinas)), «Despertar de 
una conciencia», «La fuerza de la vi­
da». siendo muy bien acogidas por el 
público.

Coliseo Albia, — Esta empresa no 
deja nada que desear al presentamos 
películas como «Pirata de río», «El 
cuento de la princesa», «El ardid de 
Meuy» y las preciosas cintas cómiceis 
del célebre Charlot tituladas «Charlot 
en un día de juérga», «Charlot aventu­
rero)), y otras.

Teatro Trucha. — Se proyectaron 
películas tan extraordinarias como 
«Amor con amor se paga», «Tedki», 
«Cautiverio de Bárbara», «La nave de 
la ilusión» y «Carmen», de Charlot.

Gayarre. — Se han dado con mucho 
éxito las tituladas «El nido de la avis­
pa» y los episodios últimos de «Un mi­
llón de recompensa».

Campos Elíseos. — Después de repe­
tirse varias veces el curioso espectácu­
lo de que hablé, se pasaron por la pan­
talla las notables cintas «Castigo de un 
malvado», «Sirenas de la playa)), y 
otras.

También están actuando en este tea­
tro las populares cupletistas Emilia 
Bracamente y Lolita Astolfi.

Salón Vizcaya. —  Actúan con reso­
nantes triunfos los notables artistas co­
reográficos Gil-Aullón; la aplaudida 
estrella española la Goyita y Telesforo 
del Campo que con sus cantos regiona­
les y americanos está haciéndose muy 
popular.

En el Teatro Arriaga ha'estado tra­
bajando la notable compañía cómico- 
dramática que dirige Felipe Sassone y 
de la que es primera actriz María Pa- 
lou.

Pusieron en escena, entre otras, Izis 
siguientes obras: La de San Quintín, 
dé Galdós; La noche en el alma, de

F. Sassone: Sin palabras; La vida si­
gue ; Voluntariosa y Leonardo.

El día de su despedida dió una con­
ferencia sobre «La moral en el teatro» 
el notable literato Felipe Sassone. —  
Corresponsal.

Cervera

Cine Victoria. — Sigue llamando ca­
da día más interés, la colosal película 
«El Conde de Montecristo)). Esta sema­
na se ha proyectado la tercera época 
de dicha película.

Han completado el programa, los 
hermosos films, «La voz del corazón» y 
«Pathé Revue núm. 612.

Salón Cataluña. —  Con gran éxito se 
ha estrenado la hermosa película en se­
ries de la casa Gaumont, titulada «Bu- 
falo y Bill», cuya primera jomada, ha 
despertado un gran interés al público, 
dejándole deseos de seguir toda la serie.

También pasaron el hermoso drama 
de aventuras titulado «Olof el aventu­
rero)) y la cómica «Una boda en el va­
por)). — Antonio Pipó.

Tarragona

Coliseo Mundial. — Para un corto 
número de funciones ha hecho su re­
aparición en este local la compañía 
Catalá-Torner, que puso en escena La 
rájaga. El, La Cizaña, A juerza de 
arrastrarse, El genio alegre. El fren rá­
pido y Frente a la üida.

Salón Moderno. —  Siguen con éxito 
los episodios de «La dueña del mundo», 
((El Conde dé Montecristo» y «Beura- 
bás». Debutó la canzonetista Pilar de 
Orsay.

Cine Palace Ateneo. — Con aplau­
sos debutó el celebrado musical Font- 
solá. que alternaba con la segunda jor­
nada de «Tarzán» y la preciosa cinta
«Biribí».

Se han pasado los episodios 9 y 10 
de «Imperia». — LlorENS.

Sanlúcar de Barrameda

Teatro Principal. —  Un gran éxito 
alcanzó en su actuación la troupe es­
pañola Les Ossorio-Jercolis, la cual 
presenta sus trabajos con un soberbio 
decorado y vestuario. En breve debut 
de la atracción D erlas  ? — COMPASI­
LLOS.

Cádiz

Gran Teatro. —  Con muy buena en­
trada, debutó la Compañía de Francis­
co Villaespesa.

Pusieron en escena el hermoso dra­
ma Aben-Humeya; el público, sailiió 
satisfechísimo, tanto por su justa inter­
pretación, como por el lujo, en vestua­
rio y atrezzo.

A  la representación siguiente se ago­
tó el papel, admirando el respetable 
el drama de Echegaray El Gran Ga­
leota.

También han puesto en escena el 
poema trágico de Villaespesa El hal­
conero.

Teatro Cómico. —  El afamado duet- 
to Les Arthurs, ha estado actuando en 
este peta  coliseo, con extraordinario 
éxito. También figuraba en el progra­
ma la monísima cancionista Mary-Díaz.

Debutaron la notable troupe Osso- 
rios-Jercolis, la cual ha tenido mucha 
aceptadón.

Café Alhambra. —  Han actuado, la 
cancionista Petit-Carmela, La Gardenia 
y la requetemonísima bailarina Mano­
la. —  Odracir Sarab.

Matará

Clavé Palace. —  La actuación de la 
eminentísima compañía del gran actor 
Emilio- Thuillier ha sido coronada con 
el más halagador de los éxitos; entre 
las obras representadas anotamos La 
Raza, Juan José, La cartera del muerto 
y  la sublime Los intereses creados.

Cines Moderno y Gayarre. — Siguen 
proyectando films seriados de gran inte­
rés y que son del agrado del concurso, 
que llena por entero todas sus sesiones.

Cine Doré. — Han sido aplaudidísi- 
mas Blanca de Oriente, bailarina bien 
notable. Gentil Romero, hermosa can­
zonetista de gran simpatía, reconocido 
arte y presentación y repertorio sugesti­
vo, Les Fqutsetti. ya conocidos, duetto 
que con justicia se aplaude, y Raque- 
lita, que por la deliciosidad de su voz 
y bella presentación se impuso nueva­
mente, Aida, otra de las escogidas para 
Vermouths.

Teatro Bosque. — Troupe Diavolo, 
con su sensacional jaula de la muerte, 
Pilar Alemany, canto y baile, G. Spin- 
cetto, con su colección de animales 
amaestrados con buena fe y cuidado 
rayanos en el heroísmo, se aclamó y 
Las Telefonistas, duetto cómico ya co­
nocido y bien aplaudido y Wences, 
malabarista, bien. —  V . B o r R Á S  B .

Vendrell

Casino Circo. — Hánse exhibido les 
episodios tercero y cuarto de la serie 
«Loe peligros del Monte del Trueno, 
«Las trepadoras» y «Charlot amigo de 
los cambios».

Tivoli. —  Se ha proyectado la segun­
da y última jorrada de «Coraz mes del 
Mundo», «Un pobre rico)), séptimo y 
octavo episodios <ífe «La huella del ti­
gre)), «Revista Pathé, núm. 620)) y «Ca­
simiro vengativo)).

Miércoles próximo, gran aconteci­
miento teatral. —  Mario F. Dabi.
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Exito IndlsGutlble
de las

grandiosas seríes

por L E O N  M A T H O T

CUANDO SE AMA
por J U L I A  B R U N S

Proyectándose simultánea­

mente en los principales

cines de Barcelona

l .  GAUNONT -  Paseo Gracia, 66 -  BARCELONA
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